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MADRID. 


Procedencia 

TLORRÁS 


N.°  de  la  procedencia 
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1880. 


CALVARIO,  1S. 


PERSONAJES.  ACTORES, 


DOÑA  ILDEFONSA,  madre  de .  Sras.  Cruz. 

MARGARITA . . .  Arroyo. 

ELISA,  criada . .  Carrion. 

JUAN,  asistente  de.  .............  Sres.  Sánchez  Albarran. 

D.  MARCIAL,  comandante  de  caba¬ 
ñería .  Brotons. 
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AGAPITO,  poeta •  Mata. 


La  esc  en  a  pasa  en  Cádiz  el  año  4877, 


Esta  obra  es  propiedad  de  su  autor,  y  nadie  podrá,  sin  su  per¬ 
miso,  reimprimirla  ni  representarla  en  España  y  sus  posesione1  (le 
Ultramar,  ni  en  los  países  con  los  cuales  haya  celebrados  ó  se  cele 
hren  en  adelante  tratados  internacionales  de  propiedad  literaria. 

El  autor  se  reserva  el  derecho  de  traducción. 

Los  comisionados  de  la  Galería  Lírico  Dramática,  titulada  el 
Teatro,  de  los  HIJOS  de  A.  GTJLLON,  son  los  exclü.ivamente 
encargados  <*e  co;  ceder  ó  negar  el  permiso  de  representación,  y 
de!  cobro  de  los  derechos  de  propiedad. 

Oueda  hecho  el  depósito  que  marca  la  ley 
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ACTO  ÚNICO. 


Antesala  de  una  fonda  decentemente  amueblada  con  dos 
puertas  laterales  y  otra  en  el  fondo.  Dos  mesas  con  perió¬ 
dicos,  útiles  de  escribir,  sillas,  un  confidente  y  una  bu¬ 
taca  á  la  isquierda  del  actor. 
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ESCENA  PRIMERA. 

DOÑA.  ILDEFONSA  y  MARGARITA,  aparecen  se.- 

tadas. 

..$■  ■  -  * 

Ildef  Desde  que  faltó  tu  padre, 
ya  lo  sabes,  hija  mia, 
mi  atan,  mi  constante  anhelo 
es  sólo  labrar  tu  dicha. 

Pero  tú  te  has  empeñado 
en  que  yo  no  lo  consiga, 
con  tu  desden,  tu  inmodestia 
y  con  otras  tonterías 
como  en  tu  venial  cabeza 
tienes  por  mi  mal  metidas. 

Maro.  Pero,  mamá,  es  mucho  empeño 
si  de  ese  modo  me  obliga 
á  sufrir  las  necedades 
de  todo  aquel  que  me  mira. 

Ildef.  ¡Necedades,  necedades! 
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¿qué  entiendes  tú  de  eso,  niña? 
Yo,  si  bien  no  soy  tan  vieja, 
no  soy  nenguna  pollita, 

Y  quiero  acabar  mis  años 
sin  cuidados  ni  premicias , 
cuando  te  haya  colocado 
pensando  sólo  en  mí  misma. 

Tu  padre,  el  bravo  mayor 
me  lo  encargó  en  su  obra  prima 
inspirando  entre  mis  brazos 
por  mor  la  disentería, 
trincando  el  bastón  de  mando 
por  la  contera  de  arriba. 

Maro.  Suprima  usté  esos  detalles 
pues  sabe  que  me  contristan, 
y  no  hable  más  de  esas  cosas 
que  haré  lo  que  usted  me  diga. 

íldef.  Nada;  tienes  que  escuchar 
cuál  íué  su  última  felípica, 
y  aunque  teda  he  repetido 
mil  veces,  así  se  enfiUra, 
por  el  espírituo  tuo. 

«Udefonsa,  esposa  mía, 

»ya  me  siento  de  morir, 

«guarda  esto  como  riliquiap ) 
y  me  entregaba  la  porra 
de  mayor  de  Felipinas. 

¡Permite  que  me  espancione 
que  descena ,  hija  querida!  (Llora  i 
uCuida  mifchh  tu  salud 
«y  vela  por  Margarita, 

«y  después  que  sea  feliz 
«procura  serio  tú  misma. 

«Si  un  dia  ves  á  mi  hermano, 

«que  debe  estar  en  Manila, 

«dile  que  á  éi  os  recomiendo 
«en  mi  lecho  de  agonía. 

«Adios«  y  dejó  caer 
el  bastón  en  mi  rodilla! 

Desde  entonces!  Virgen  santa! 
tú  eras  por  mi  bien  muy  chica; 
uie  pasaba  las  semanas 
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Marg. 

íldef. 


Marg, 

Ildef. 


llorando  á  lágrima  viva, 
hasta  que  al  fin  pudo  el  tiempo 
curar  mi  melancolida, 
y  sólo  pensé  en  casarte, 
y  en  casar  también  yo  misma; 
pero  en  Veger  imposible 
me  desollaba  la  críteca, 
y  luégo  ¡malditos  pueblos! 

¡ay!  con  sus  motes  me  enritan. 
¡Llamarme  á  mí  la  Sargenta ! 

Pues  allí  siempre  estaría. 

Papá  fué  tambor  mayor 
y  de  todos  conocida 
fué  siempre  nuestra  honradez, 
que  es  lo  esencial,  madre  mia! 

Ya  lo  sé,  para  escuchar’ 
de  aquel  necio  chupatinta 
las  sandeces  sempieternas 
que  nos  contaba  á  porfida. 

Allí  nunca  te  casáras^ 
aquí  ya  es  cosa  distinta 
y  cambiará  nuestra  suerte. 
¡Caramba,  tú  eres  bonita! 
y  yo,  vamos  al  dicir , 
no  soy  nenguna  estantigua. 

Aquí  en  Cádiz  hay  de  todo 

lo  que  por  tu  boca  pidas; 

te  llevaré  a  la  comedia,  (Animándose. 

verás  la  plaza  de  Mina, 

que  es  el  non  prus,j  también 

pasearás  por  las  Dtlicias. 

¿Pero  por  qué  no  nos  vamos 
á  una  casa  reducida?... 

Porque  esta  fonda,  ya  sabes, 
que  es  de  muchas  campanillas 
y  suelen  venir  á  ella 
personajes  de  valíp. 

Ya  has  visto  que  don  Marcial 

es  una  persona  lina 

que  nos  considera  muciiG: 

(ese  á  mí  creo  que  so  incrina). 

Don  Agapito  es  poeta 
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de  asombrosa  nombradla, 
y  aunque  va  desaliñado 
creo  que  es  sólo  por  disidía. 

Y  aquel  otro  buen  señor 
de  la  calva  y  la  barriga, 
t^ene  muy  buenos  caudales 
según  me  ha  dicho  la  chica, 
lia,  vamos  allá  dentro 
que  la  hora  ya  se  arrima 
de  que  salgan  a  esta  sala  (se  levantan») 
los  señores  que  aquí  habitan, 
f;  Conque  á  componernos  mucho, 
á  ponernos  muy  florindas , 
y  de  esos  gallardos  mozos 
á  escuchar  galanterías! 

En  el  pecho  la  emoción, 
en  los  labios  la  sonrisa. 

¡Qué  delegantes  que  sernos] 
f  Marg.  (Qué  ridicula  manía!) 

(Vánse  por  la  d'Jjecha.  ) 

ESCENA  11. 

ELISA,  sola. 

-  Sale  por  la  puerta  del  forA  en  traje  propio  de  faenas  do¬ 
mesticas;  en  la  mano  un  plumero  con  el  que  quita  el  pol¬ 
vo  á  los  muebles. 

Lusa.  Por  supuesto  este  trabajo 
de  lo  rigular  ya  pasa; 

¡malhaya  sea  esta  casa 
y  hasta  el  coche  que  me  trajo! 

De  la  plaza  á  la  limpieza, 
á  la  cocina,  al  fregado, 
la  luz,  el  polvo,  el  lavado, 
los  mandados  y  la  mesa. 

Y  estando  yo  sola  átodo, 
y  pasando  mil  apuros, 
al  final  del  mes  dos.  duros, 
que  hay  para  morderse  un  codo. 
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Voz. 

Elisa. 

Ildef. 

Elisa. 


¿Y  propinas?  Ya  quisieras. 

¡Cuchufletas  y  amoríos, 
mucha  guasa  y  muchos  líos, 
y  bromitas  y  tonteras! 

Mas  vuelvo  cuando  ellos  van, 
que  hay  mucho  resuello  aquí; 
me  enseñó  mu  bien  á  mí 
aquel  tunante  de  Juan! 

¡Pillo!  dos  años  siguió 
jurándome  amor  y  ley, 
se  fué  al  sirvicto  del  rey, 
y  si  te  vi  ¡qué  sé  yo! 

Pero  no  seré  tan  tonta 

que  llore  por  ese  ingrato,  (Llorando.) 

¿se  pue  esperar  otro  trato 
de  un  sordao  d§  la  rimontal 
(Pausa.)  Ea,  vamos,  que  ya  es  hora 
de  que  salga  aquí  esa  gente. 

(Dentro.)  ¡Elisa! 

,t,jYap! 

(Dentro.)  f  ¡Sirviente! 

¡Me  carga  ya  esa  señora! 

(Se  dispone  á  marchar  y  se  detiene  ai  oír  la* 
primeras  palabras  de  Juan.) 


ESCENA  III. 

-< 

DÍCHA  y  JUAN. 


Este  vestido  de  soldado  de  caballería  en  traje  de  cuartel, 
roo  dos  cruces.  Entra  resueltamente  hasta  en  medio  de^la. 
sala,  con  la  gorra  puesta. 

Juan.  ¿Se  puede  pasa? 

Elisa.  Adelante, 

sin  cumplido,  pase  ^islé; 

(¡pues  me  gusta  su  donaire!) 

Juan.  Dígame  usté,  cuerpo  bueno! 

¿Podrá  usté  disirme  á  escape, 
en  qué  barrio  de  esta  casa 
podré  enfil&el  dospedaje 
ó  vivienda,  que  es  lo  mesmo , 


donde  aloja  un  comendante 
más  guapo  que  mi  presona , 
y  más  bravo  que  mi  sangre, 
más  rumboso  que  un  menistro 
y  más  bruto  que  un  sinable ? 

Elisa.  Cómo  se  llama  esa  prenda? 

Juan.  Vaya,  don  Marcial  Coraje. 

Elisa.  {Pero  cómo  se  parece  (Examinándole } 
á  mi  novio;  ¡qué  tunante, 
si  es  el  mismo!  En  seguidita 
lo  conocí  por  su  empaque!) 

Juan.  ¿Pero  usté  no  me  arrisponde 
ó  es  que  yo  jablo  en  arábél 

Elisa.  (w.)  (Y  está  más  guapo,  y  trae  cruces 
¡y  qué  bigote  tan  grande!) 

Juan.  Pero  niña,  por  mis  curpas 
sapropenío  usté  enfaarmel 
¿Está  er  comendante  ó  no? 

Elisa.  ¿Y  quien  es  el  comendante ? 

Juan.  (Me  paese  estavrpuchacha 

que  está  un  pobo  de  guíllate.) 

Le  he  dicho  á  usté  ya  su  nombre, 
su  improfesion  y  señales; 
y  contésteme  osté  ya 
que  se  va  jasiendo  tarde, 

¿ó  es  que  osté  quiere  que  yo 
jarme  aquí  er  gpn  sirisapel 
¿Es  que  quiere  osté  paliqueé 
¿Le  da  á  osté  gusto  er  mirarme? 

Pues  acabe  de  ana  vez 
sus  penitas  é  contarme, 
ó  aspere  que  mi  consirnia 
á  que  cumplimente  marche,  (con  soma, 
y  endispues  si  tengo  tiempo 
jaremos...  lo  que  usté  mande. 

Elisa.  ¡En  mi  vía  he  visto  un  hombre 
que  esté  más  echao  \ oalante, 
ni  tenga  ménos  virgüenza 
que  usté! 

Juan.  ¿Son  por  mí  esas  fraises‘{ 

Elisa.  ¿Pus  por  quién  tenían  de  sé 
mi  señó  don  Cocufatel 
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Elisa. 


Juan. 


Elisa. 

Juan 


Dispense  usté,  pimpollito, 
si  he  dicho  argo  que  la  agravie. 

Mas  ¡voto  á  San  Pedro  Abrantol 
que  están  viendo  mis  sacais? 

\Usté  es  !a  mesma ;  es  I lisa 
que  me  está  dando  jachares'. 

La  gachí  má  sandunguera 
de  España  y  sus  arrabales! 

¿Quién  te  había  é  corneé 
envuerta  en  tus  f avalases 
con  pañuelos  de  Manilba 
y  peinao  de  escaparate? 

¿Pero  qué  te  he  jecho  yo 
que  no  corres  á  abrasarme t 
¿No  soy  tu  Juan?  ¿No  me  quieres 
lo  mesmito  que  de  ántesl 
¡Usté  está  diquivocado ; 
si  es  eso  una  broma,  pase, 
mas  yo  no  lo  he  ;d¿to  á  usté 
nunca,  ni  farta  me  hace! 

(¡Lo  quiero  más,  mucho  más, 
pero  que  rabie,  que  rabie!) 

¡Que  no  me  ha  visto  ha  disidol 
¿No  me  conoce?  ¡Es  lo  grande! 

¿Tan  desvariado  estoy 
de  lancero  con  €Í.  traje, 
que  no  te  grita  ná  er  pecho 
¡ay!  ni  te  tira  la  sangre? 

\Paese  esto  comoi  mentira! 

¡se  ma  echao  un  nuo  er  gasnate. 
Beba  usté  zarziparrilla,  (Con  sorna.) 
¡Que  estas  cositas  le  pasen 
á  un  sordao  de  Numancia 
que  peleó  en  cien  combates 
en  la  campaña  der  Norte 
contra  aquellos  yarnibales 
y  que  ganó  pensionó 
esta  cruz  con  siete  ríales ? 

¿Conque  usté  no  es  de  Sivilla ? 

¿ni  se  llama  Uisa  Paez? 

¿Ni  nació  en  la  Macarena 
junto  á  mi  casa?  ¡Puñales! 
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No  se  acuerda  que  nosotros 
á  la  caía  é  la  tarde, 
platicábamos  juntitos 
en  la  puerta  é  la  calle, 
y  aluégo  ya  sobre  noche 
bajaba  yo  á  sus  corrales, 
y  allí  los  dos?... 

¡Es  mentira! 

¡asió  ha  venido  $  insurtarme.  ■ 

Usté  no  tiene  un  luná 
en  sarva  sea  la  par? 

(Señalando  un  sitio  conveniente. ) 

¡Usté  es  un  pillo,  un  canalla! 

¡Y  usté  una  engrata  incostartel 
¡ Mal  naciol 

.(Saliendo.)  ¿Qué  diablo  pasa? 

(¡Jesucristo,  er  comendantel) 

(Cuadrándose  con  gorra  en  mano.) 

.  .  esciSa  IV. 

DICHOS,  D.  MARCIAL. 

Éste  con  traje  de  casa  y  gorrai  cón  insignias  de  coman¬ 
dante  de  caballería. 

> 

Makc.  ¿Quién  es  el  desvergonzado 

que  tanto  escandalizó?  * 

qué  hace  usté  aqo?,  mal  soldado? 

¡Imbécil!  (Reparando  en  Juan.) 

Elisa.  (Lo  conoció.) 

¡Mal  rayo!  Por  qué  así  grita? 
á  qué  ha  venido,  qué  quiere? 

Conteste,  que  si  me  irrita?... 

Juan.  Me  lo  ha  disido  el Mfere. 

Me  mandó  á  llama  endenante. 

«Si  usté  quiere,  es  deligente 
me  ijo  y  ercomendante 
necisita  un  asistente. 

Corra  usté  allá,  y  de  mi  parte 
diga  que  lleva  premisio\  •* 
que  hoy  ha  vuerto  er  cabo  Duarte  ' 


¡Elisa. 

Juan. 


Elisa. 

Juan. 

Elisa. 

Marc. 

Juan. 
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Elisa.: 

Juan.. 

Elisa. 

‘Juan. 

Elisa. 

.Juan. 

*Marc. 

Elisa. 

Marc, 


Juan. 

Marc. 

Juan. 


Se 

Marc. 


sin  más  noveá  en  er  sirvicio.» 

Yo  por  usté  preguntaba, 
pero  esa  creatura  endina, « 
de  usté  razón  no  me  daba 
y  esa  tué  la  triemohna .  > 

¡Mire  usté  que  no  es  así  (Á  d.  Marcial.) 
lo  que  habla  ese  sordaol 
(Á  Elisa.)  ¡Usté  es  la  que  mintió  aquí! 
¡Mire  usté  que  má  insur tao\ 

Si  ise  que  en  jamó,  me  ha  visto, 
y  fiemo  jugao  más  los  dos... 

¡Qué  descaro,  ay  Jesucristo!... 

Y  qué  juego!  de  mistó] < 

Basta  ya!  ¡Voto  á  San  Bruno! 
y  usted  márchese  de  aquí.  (Á  Elisa.) 

Me  la  lias  de. pagar,  so  tuno.  (váse.) 
Pues  no  faltaba,  ¡alto  ahí! 

(A  Juan  que  trata  de  escurrirse.) 

Usted  quedará  agregado 
á  mi  inmediata  asiste r®: 

¡yo  haré  que  pague  al  contado  » 
su  grave  desobediencia! 

Ahora,  márchese  á  limpiar 
mi  ropa,  sin  dilación, 

¡que  lo  vea  yo  trabajar, 
y  mañana,  al  escuadro^! 

Así  aprenderá  á  saber, 
que  aquí  nadie  se  revela;  ' 
todos  los  dias  ha  de  hacer 
¡diez  horas  de  centinela! 

Bien  está.  ( Ilisa ,  te  luces.) 

Que  no  oiga  yo  ni  una  ruta. 

(¡Por  este  puñao  é  cruces 
que  me  las  paga  esa  engrata] } 

escena  v. 

*■ 

D.  MARCIAL,  solo.  ' 

ienta  junto  á  una  mesa  y  hojeólos  periódicos. 

¡No  dicen  más  que  mentiras  .*• 
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estos  diarios  malditos! 

Unos,  íingiendc  delitos 
de  Ja  ambición  en  las  iras; 
otros  en  cascadas  liras 
lisongeando  al  poder 
que  nunca  quieren  perder: 
todos  á  cual  más  mintiendo, 
unos  porque  van  comiendo 
los  otros  para  comer!... 

ESCENA  VI. 

DICHO  y  ÁGAPITO. 

Este  entrará  por  la  puerta  del  foro,  pobremente  vestido, 
con  la  barba  á  medio  crecer,  levantado  el  cuello  de  la  le¬ 
vita  ocultando  ol  ele  la  camisa.  En  uno  de  sus  bolsillos  un 
cuaderno  de  papel. 


Agap. 

¡Don  Marfel  amado, 
don  Marcial  amigo, 
don  Marcial  del  alma, 
don  Marcial  querido! 

Makc. 

(¡bolo  me  faltaba 
este  cataclismo!) 

Agap. 

¡Qué  triste  es  mi  suerte, 
qué  pobre  he  nacido, 

qué  oscura  es  mi  estrella, 
qué  negro  es  mi  sino! 

(Pues  miren  ustedes  (ai  público.) 
que  también  el  mió!) 

Makc. 

Agap. 

¡Qué  bella  es  la  gloria, 
qué  grato  un  suspiro, 
qué  dulce  una  lágrima, 
qué  tierno  un  quejido!. .. 

Marc. 

(¡Y  qué  achicharrante 
es  un  sinapismo!) 

Agap. 

Sólo  por  usted 
hasta  aquí  he  venido... 

Marc. 

¿Pero  usted  qué  piensa? 

¡Estoy  divertido! 

Agap. 

Perdone  un  momento 

1 


Mahc. 

Agap. 

MaRC. 

Agap. 


Mahc. 

Agap. 


v 


ijue  acabo  aflora  mismo. 

Yo  tengo  ya  un  drama 
casi  concluido, 
tiene  nueve  cuadros 
y  aún  falta  el  epílogo'.  • 

Es  de  actualidad. 

¿Y  cuál  es  su  título? 

¡El  paso  del  Pruth!  ’V' 

Pues  será  magnífico.  (Riehdó.á 
La  escena  es  un  campo 
que  atraviesa  un  rio  '  '  :‘í 
de  grandes  corrientes 
y  á  veces  tranquilo. 

En  ambas  orillas 
bosques  frondosísimos 
do  están  acampados 
los  de  ambos  partidos. 

¡El  canon  resuena! 

¡ Basta ,  por  San  Crispido!  (se  levanta.) 
Calla,  si  aquí  traigo'f^ 

Jo  que  traigo  escrito... 

(Saca  el  manuscrito  y  hojeándolo  sigue  á  D.  Mar¬ 
cial  que  se  pasea  de  mal  humor.) 


ESCENA  VII. 

-  ■  ,  -  ¡L 

DICHOS,  D.  JOSÉ. 


Este  vestido  de  verano,  y  abdomen  abultado,  un  bastón  de 
nudos  en  la  mano  y  un  periódico.  Dejo  filipino.  Entra  so¬ 
bresaltado  aunque  con  calma. 

José.  Señores...  •  > 

* 

Mahc.  (con  desaliento.)  (61  filipino!) 

José.  ¡Sin  duda  ustedes  no  saben 

lo  que  el  hilo  del  telégrafo 
circula  por  todas  partes! 

,La  guerra  está  declarada! 
pero  lo  que  hay  más  grave 
es  que  ya  lian  pasado  ek  Pruth 
las  tropas  de  Bonaparte. 

Mahc.  ¡Hombre,  qué  barbaridad! 


Agap. 

José. 

Agap. 

Marc. 

José. 

Agap. 

José. 

Vgap. 

José. 

Agap. 

Marc. 

Agap. 


José. , 

Marc. 

Vgap. 
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¡Ay  qué  desgracia  tan  grande, 

(Hojeando  el  manuscrito.) 

casi  concluido  mi  drama 
no  habla  de  ese  personaje! 

¿Pero  qué  tropas  son  esas? 

¡Dios  mió,  este  sí  que  es  lance! 

Toma,  las  del  rey  de  Rusia. 

¡Jesús  y  qué  disparate! 

¿Pero  señor,  y  Alejandro? 

(Se  han  reunido  un  par  de  orates ) 

No  está  ya  en  Constan tinopla 
mandando  en  nombro  del  padre 
la  escuadra? 

¿Qué  padre  es  ese, 
qué  escuadra  ni  qué  tomates? 

¡Ay  señó ,  la  de  aquel  turco. 

Qué  poco  que  de  esto  sabe! 

Usted  sí  que  por  lo  visto 
tiene  de  turco  señales. 

(Hace  la  demostración  de  beber.) 

Oiga  usted,  Aiaballerito, 
no  tolero  que  así  hable: 

¿ah?  pues  con  este  palásan  (Bastón.) 
le  pego  yo  al  que  á  mí  falte. 

¿Á  mí  usted  pegarme,  á  mí?  (Acalorado.) 
¿Qué  es  esto  de  acalorarse?  (Mediando.) 
¡Si  este  bendito  señor 
dice  más  atrocidades! 

Á  ver,  déme  usté  el  periódico 

que  tales  noticias  trae: 

hombre  de  Dios,  lo  que  dice  (Leyendo.) 

que  pasaron  ayer  tarde 

el  Pruth  cuatro  mil  cosacos 

por  tres  diferentes  partes. 

¿Á  ver  si  eso  no  es  parejo 
con  lo  que  yo  he  dicho  ántes? 

(Riendo.)  Exactamente,  do  mismo. 
(¡Mayor  cinismo  no  cabe!) 

Pero  cá,  si  es  imposible  < 
que  mis  cálculos  fracasen. 

¡En  un  lado  está  la  cruz, 
en  otro  lado  el  turbante/... 

4  \ 


José. 


AGAP. 


Makg. 


José. 

Ildef. 

Marc. 

Agap. 

José. 

Ildef. 

José. 

Ildef, 


No,  pu 
con  la 
Sí,  como  ti 
y  después.., 

En  Cádiz  pasar 
del  verano  los  rigores. 

Eso  sí,  el  ambiente  es  puro. 

Y  los  aires  ¿nsaiobres. 

¡Se  ven  caras  hechiceras! 

¡Hay  poemas  encantadores! 

¿Y  tuvo  usted  muchos  hijos  S 

de  SU  mujer í  (Á  Doña  IUlefonsa.) 

¡Caracoles! 

¿Pues  la  niña  de  quién  es? 

¡De  mi  marido! 


Ildef. 

Agap. 

Marc. 

Ildef. 

Marc. 


*,  déjeme  usted  en  paz. 
i  quieren  ver  los  horrores 
lo^  incendios,  los  saqueos. 

¿Dónde  séfa  esa  hecatrombe? 

Aquí  emel^flse  del  Pvuth. 

Has’ta  la  vista,  señores.  (Se  levanta.) 
¿Se  va  usted?  (Con  sentimiento.) 

Con  su  permiso. 

No  quiero  más  emociones. 

( Váse  por  la  izquierda.) 


Agap.  ¡Que  el  teatro  sea  la  antorcha 
que  con  vivos  resplandores 
dé  luz  á  la  inteligencia 
abriendo  sus  horizontes! 

José.  Apropósito.  ¿Usted  sabe  (Á  Agapito.) 
cuándo  salen  los  vapores 
para  Manila? 

Agap.  (Contrariado.)  ¡Mañana! 

José.  ¿Y  á  qué  hora  es  eso? 

Agap.  (id.)  ¡A  las  doce! 

José.  ¿De  la-mañana? 

Agap.  (incomodado.)  ¡Del  diablo 

que  se  lo  lleve  á  usté  en  coche! 

José.  A  mí  no  me  falte  ¿ah? 

Agap.  (¡Qué  imbécil  y  qué  bodoque!) 

Marg.  Vamos,  siga  usté  el  discurso.  (Á  Agapíto.i 
Don  José,  no  se  incomode. 

Agap.  Pues  sí  señor,  el  teatro 

es  freno  de  las  pasiones. 

Ildef.  ¿Y  usté  ha  estado  eifijffíorado?  (Á  i>.  José.) 

JOSE.  Creo  que  no.  (Pensándolo.) 

Ildef.  (¡Cá!  si  es  un  roble!) 

José.  Aguarde  usted,  creo  que  sí: 

no,  pües  creo  que  no. 

Ildef.  (¡Qué  hombre!) 

Agap.  Con  usted  sólo  hablaré.  (Á  Margarita.) 

Verá  usted  qué  situaétoues! 

Ildef.  ¿Y  es  Verdad  que  en  Felipinas 
se  sienten  tantos  temblores? 

.'ose.  Sí,  mas  saliendo  á  ltfballe 

menos  peligro  se  corre; 
como  allí  todo  está  abierto... 

Ildef.  ¿Sale  una,  cómo  le  coge? 

José.  Lo  mismo,  á  ménos  que  espere 
que  la  casa  se  desplome. 

Ildef.  ¡Qué  ruboll  Ay  don  José, 
y  si  sucede  de  nochej 

José.  Parejo  que  si  de  dia. 

Agap.  Puesto  que  estamos  acordes, 

leeré  en  voz  alta  este  drama 
que  hará,  sí,  inmortal  mi  nombre. 

Jóse.  Pues  usté  cuidado ,  adiós,  (Se  le  vanta.) 


y 
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Mmí 

hasta  la  vifeta. 

(¡Alcornoque!) 

(Hoy  me  declaro  á  la  Diña 
y  después...  Dios  me  perdone.)  (váse.) 
¡Qué  entiende  eso  de  poesía, 
de  amor  ni  de  sensaciones! 
pero  ya  que  estamos  solos... 

(Á  Margarita.)  (¿No  reparas  los  fulgores 
que  le  despiden  los  ojos 
cuando  habla  de  su  dramole?)  (se  levanta.) 
(No  tema  usté.;  (id.) 

(¿Estará  loco?) 

\Abul\  (Marchase  de  prisa.) 

(id.)  Adiós. 

(con  desatiento.)  ¡Decepciones! 

ESCENA  IX. 

AtíVfVPITO,  solo  a 

¡Se  van  todos  y  á  fé  mia 
que  no  me  causa  inquietud, 
que  en  su  ignorancia  sombría 
esa  gente  no  sabría 
lo  que  es  el  Paso  del  Prutli! 

Ahora  mism^  escribiré 
á  esa  hechicera  criatura, 
y  en  la  carta  le  diré 
¡cuánto  sierppre  la  amaré 
con  frenética  locura! 

(Siéntase  junto  á  una  mesa  y  hace  que  escribe.) 

¡Ea,  manos  á  la  obra! 
aquí  hay  papel  etcetera. 

¡Oh  Margarita  hechicera, 
tú  conoces  ya  de  sobra 
lo  que  este  tu  amante  espera. 

(Hace  que  la  íce  y  cierra  ) 

Yo  creo  está  bien  así: 
y  al  pinito  contestará 
que  su  ídolo  siempre  fui; 
pero  he  de  pensar  aquí 
quien  la  carta  le  dará. 


Agap. 

José. 

Agap. 


Ildef. 


IMarg. 

*  ÍLDEF. 


)Marg. 

Ag\p. 
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ESCENA  X. 

DICHO  y  JUAN. 

í 

I  *■  *  '  . 

Juan.  Por  supuesto  que  me  giierve 
erjudicio  esa  chavala; 
y  que  por  más  que  la  obrigo 
de  adimanes  y  palabras 
no  pueo  de  conseguí 
que  me  explique  esta  falandr «. 

Ya  sé  que  es  la  mesma  Ilisa , 
pero  está  tan  desvariada ! 

A.GAP.  (Reparando  en  Juan.) 

¡Hola!  acércate,  muchacho. 

Juan.  (¿Quién  será  esta  dalimaña?) 

Agap.  ¿Qué  haces  tú  aquí? 

Juan.  ¿Que  qué  jago? 

Agap.  ¿Que  á  quien  sirves  en  la  casa? 
Juan.  '  Pues  á  mi  amo  er  conn^pffle. 
Agap.  ¿Á  don  Marcial? 

Juan.  ¡Ay  qué  guasa, 

home,  si  señó,  ar  mesmitol 
Agap.  Tú  te  has  de  dar  buena  maña 
y  quisiera  que  al  momento 
esta  epístola  entregaras 
á  la  joven  que  ahí  habita: 

(Señala  la  habitación  de  Margarita.) 

Juan.  ¿Una  pistola,  cargada? 

Agap.  Un  billete,  tenloahí.  (sVto  da.) 
Juan.  Vamos,  iga  usté  una  calta. 

Agap.  ¿Lo  harás  así? 

Juan.  ¡Ya  lo  credo, 

corriendito!  (se  dirige  á  cutregarla.) 
Agap.  No! 

Juan.  (Deteniéndose )  ¡Caramba! 

Pus  cómo  va  á  sé  este  ¿^ifio? 

Agap.  Espera  que  yo  me  vaya 

y  después  con  gran  sigilo, 
con  disimulo  v, .. 

Juan.  Con  mácula 

le  entriego  este  papelito, 
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¿no  éjeso ? 

Agap.  ¡Eres  una  alhaja! 

Vamos,  toma  este  pitillo 
por  tu  trabajo,  ea.  (se  to  da.) 

Juan.  Basta. 

Sa  corrío  er  chavosito.) 

A gap.  Dentro  de  algunas  semanas 
habrá  variado  mi  suerte 
si  mis  cálculos  no  marran, 
y  entonces  vendrás  si  quieres 
conmigo  á  remotas  playas, 
y  serás  mi  mayordomo, 
guardián  y  ayuda  de  cámara. 

«h  as.  Si  yo  estoy  sirviendo  al  rey, 
manque  me, darán  la  lata 
mu  pronto... 

Agap,  *  Te  libraré, 

que  por  eso  no  lo  hagas. 

Vaya,  adiós,  basta  después,  (vdse.) 

Ñus.»  Candió ‘  (p^'yfxi  en  loramala!) 

ESCENA  XI. 

JLAN,  después  ELISA. 

•  •  '  4» 

J u ' >T •  ¿Qué  jago  de  e ste  papé ? 

¿V  quién  será  la  señora 
á  quien  lo  he  de  entriegá 
á  ella  mesmii  en  mano  propia? 

Mas  aquí  viene  Ilisilla  (Mirando  al  foro.) 
que  sabrá  de  esa  presona. 

(Adelántase  á  recibir  á  Elisa  que  entra.) 

¡Viva  la  sar  de  las  sales 
de  Sivilla  y  su  rotrotida, 
la  catreá,  la  girarán 
y  hasta  la  empana  gorda, 
la  frábica  de  tabacos, 
el  espitar  y  la  Lonja, 

San  Bernardo,  Triana,  el  puente 
y  mi  macarena  hermosa! 

Elisa.  ¿Qué  hace  usté  aquí,  so  agua  mala? 
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Juan. 

Elisa. 

Juan. 


Elisa  . 

Juan. 

Elisa. 

Juan. 

Elisa. 

Juan. 

Elisa. 

Juan. 

Elisa. 

Juan. 


¡No  me  jigas  esas  cosas! 

¡No  me  mires  de  esa  hechura 
ni  te  pongas  tan  gachona, 
porque  toco  botasilla 
antes  que  suene  la  hora! 

Se  pué  sabe  lo  que  hacía 
ó  me  las  guillo? 

¡ Silosa : 

Pus  vine  porque  mi  amo 
creí  estaba  en  esta  arcoba 
pa  dasle  h  órden  der  dia 
que  der  cuarté  traen  ahora; 
pero  ar  llegar  hasta  aquí, 
un  señó  de  mucha  chosla 
y  cou  las  piesnas  dergds 
como  una  baticola, 
me  diñó  este  billetito 
pa  no  sé  qué  sen  oro  na. 

Vamos,  que  está  todo  el  mundo 
de  carlitas  amorosas. 

Aquí  traigo  nada  menos 
que  tres  de  la  misma  estofa. 

La  una  es  del  felipino, 
la  otra  de  su  amo. 

¡Porra! 

¿Conque  mi  amo  también 
callandito  la  inamor aT~ 

Pus  no  e?  él  de  carne  y  hueso 
como  tú?  digo... 

¡Bribtrna! 

¡Déjalo,  que  está  bien  dicho! 
Cualquiera  se  dequivoca. 

¡Pero  hasta  cuándo  va  á  está 
soliviantá  v  acharola 

V  * 

Hasta  que  costante  y  fler 
tu  condurta  me  arrlspsttda. 
¡Pero  júrame  que  no*, 
es  que  camelas  á  otra 
presonilla. 

¡Te  lo  juro! 

¡Jóle,  verás,  barbianosa , 
la  sandunga  de  este  cuerpo 
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Elisa. 


Juan. 

Elisa. 


Juan. 


Elisa. 

Juan. 

Elisa. 


Juan. 

Elisa. 

Juan. 

Elisa. 


Juan. 

Elisa. 

Juan. 


queriendo  de  aquí  á  Pramplona! 

Pero  qué  jasemos  de  esto?  (La  carta.) 
Dámelas,  que  toas  ahora 
se  las  entrego  yo  misma 
á  esa  doña  Dalifonsa. 

Es  una  vieja  mu  cursi 
pinturera  y  regañona, 

\tó  el  mundo  cree  que  la  quiere! 

¿Y  cómo  mi  amo  se  engarfa ? 

Don  Marciá  y  los  otros  dos 
á  la  que  hacen  la  rosca, 
ej  á  doña  Margarita, 
su  hija,  pero  ella  adora 
á  un  mozo  mu  retemplao. 

En  un  marco  de  caoba 
tiene  el  retrato. 

Ar  cumplí 

me  jago  uno  con  la  ropa 
de  gala,  á  caballo  y  tó 
y  con  un  pü^’en  la  boca. 

¡Anda! 

¡Con  eso  me  tienes 
de  cuerpo  presente,  tonta! 

Todos  los  dias  le  traigo 
una  carta,  esta  es  de  hoy. 

(La  enseña  aparte  de  las  otras.) 

¿Y  no  le  larga  las  otras? 

No,  que  ella  pa  ná  las  quiere 
y  la  otra  con  ellas  goza. 

¡Va  á  armacchica  saragata ! 

Mejor,  así  se  joroba. 

(Mirando  á  su  habitación.) 

Pero  mira,  hacia  aquí  viene. 

Pus  me  marcho  sin  dimora. 

¡Adiós,  valiente  lancero! 

¡Adiós,  cachi Á)  de  gloria! 

(Váse  á  la  habitación  de  su  amo.) 


I 
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ESCENA  XII. 

i  4  t  •  ‘  .«• 

<  '  i  •'  "  >  '  *>0  (  V  :  ’  •  - 

ELISA,  DOÑA  ILDEFONSA.  Esta,  exageradamente 

compuesta,  sale  de  su  habitación. 

(Como  una  rosa  estar  debo.) 

Para  usted  esto  me  han  dado 
los  señores  de  ahí  adentro. 

( Le  da  las  cartas.) 

¿Tres  cartas  de  esos  señores? 
¡Declaraciones  tenemos! 

Déjame  sola. 

Con  DÍOS.  (Váse  por  la  derecha. 

(¡Que  pronto  tragó  el  anzuelo!) 

ESCENA  XIII. 

DOÑA  ILDEFONSÍSsoia.  ' 

Ildef.  Ea,  ya  puedo  á  mis  anchos 
entregarme  sin  rodeos’ 
á  leer  estas  mesivas. 

¿Y  cuál  abriré  primero? 

Ea,  que  la  suerte  disida. 

Una,  dos,  tres,  ¡esta  quiero! 

(Pone  las  cartas  sobre  la  mesa  y  las  baraja  que 
dándose  con  la  última  que  toca  y  ábrela.) 

¡Calla,  corazón  tirano,  ^ 
dejame  oir  á  tu  dueño! 

Á  ver,  ¿de  quién  será 'esta? 

(Leyendo.)  «Señora,  soy  un  mostrenco,» 
y  la  firma  es  de  Marcial. 

¡Ah,  me  lo  dijo  mi  an-elo\ 

«De  escribir  cartas  de  amores, 
«francamente,  yo  no  cutiendo, 

«que,  la  verdad,  me  hago  un  lío 
«fuera  de  mi  regimiento.» 

Me  gusto  siempre  este  mozo 
por  lo  franco  y  lo  inmodesto. 

«Usté  es  una  plaza  fuerte 


Ildef. 

Elisa. 


Ildef. 


Elisa. 


/ 
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«con  fosos  y  parapetos; 

»abra  usted  la  puerta  grande 
o  y  deje  que  pase  adentro 
»ó  la  tomo  por  asalto 
»en  cuanto  brecha  baya  abierto. 

«Conteste,  y  en  tanto  es  suyo 
«Marcial  Coraje  y  Mortero.» 

¡Este  hombre  está  apasionado, 
bien  claro  lo  está  diciendo! 

Y  aun  cuando  estos  terminachos, 
no  puedo  descomprenderlos , 
bien  sé  ve  que  está  penando 
por  mí,  desde  el  pie  basta  el  pelo. 

¿De  quién  será  esta  segunda? 

(Viendo  la  firma.) 

«Agapito»  ¡ay!  por  supuesto, 
tanta  emoción  en  un  dia 
sé  que  resistir  no  puedo. 

(Leyendo.) 

<<¡Concé«3Sfle  tu  amor,  sigue  mi  suerte 
«y  allá  lejos  en  un  pueblo  apartado, 

-reina  algún  dia  podré  quizás  hacerte 
»y  rey  también  seré  de  aquel  estado; 

»íeliz  serás,  y  si  la  negra  muerte 
«fiera,  quiere  arrancarme  de  tu  lado, 
«jamás  lo  logrará,  pues  según  rito 
«viva  te  enterrarán  con  Agapito.» 

(Elisa  sale  de  dar  la  carta  á  Margarita  y  se  va 
por  el  foro.) 

¡Pero  estíHíb  puede  ser! 

¿Es  posible.  Dios' eterno, 
que  haya  algún  país  en  el  mundo 
donde  entierren  con  el  muerto 
la  viuda?  De  ningún  modo. 

¿Y  quién  será  este  tercero? 

(Abre  la  cjrrtft  y  lee.) 

«Eres  babagi hermosa,» 

¿qué  yo  soy  boba? 

«y  hace  á  aquel  mi  pechito 
«mucho  de  gracia; 

«si  tú  á  mí  quieres 
«haré  tu  amante  bata, 


»más  diligeote.» 

¿Quiere  hacerme  una  bata? 

Yo  no  lo  entiendo, 

¿si  creerá  este  mocito 
que  estoy  yo  en  cueros? 

¡Bueno  estaría! 

Si  me  la  regalara... 
la  tomaría. 

(Sig-ue  leyendo.) 

«Vente  conmigo,  hermosa, 
oque  allá  en  Manila. 

» tengo  yo  una  cabaña 
»de  caña  y  ñipa. 

«Vente,  que  aquella 
»de  las  tierras  de  Oriente 
»es  la  más  bella.» 

Quiere  que  vaya  d  Manila, 

¡Uso  sí  que  fuera  bueno! 

Estoy  por  el  comandante, 
sólo  en  él,  pues,  medl'^fnos. 

Mas  necesito  saber  (se  sienta.) 
por  minores  de  su  genio 

de  caraiter ,  va  veremos. 

7  •) 

¡Hola!  aquí  está  este  muchacho. 

(Reparando  en  Juan  que  sale  de  la  habitación  de 
su  amo.) 

(Á  Juan.)  ¡Escucha!  (Que  ha  de  ser  pienso 
el  asistente  de  que  habla 


escena  xiv. 


DICHA  y  JUAN. 

0 

’  "  **»•*»«,'•  t  §  <  4  •»•**/. 

Jüa>.  (¿Habla  conmigo  esta  vieja?) 

Ii.def.  Mira,  acércate,  muchacho. 

Juan.  ¿Que  me  aselque ? 

Ildef.  Eso  te  he  dicho. 

Vamos,  no  tengas  reparo 
que  hemos  de  ser  muy  amigos. 
Juan.  (¡Si  me  estar  &  camelando'!) 
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Ildef.  Veu  acá,  toma  una  silla 
y  siéntate  aquí  á  mi  lado. 

(Juan  se  sienta  con  afectación.) 

¿Que  tal  te  parezco  yo? 

Juan.  ¿Qué,  qué  tal?  (¡Un  dromidiariol ) 
Creo  que  es  usted  ¡guapitósima! 
(¡Voto  á  dos  mil  de  á  caballo, 
si  es  er  demonio  en  presonal) 

Ildef.  Gracias  por  el  agasajo. 

Todo  el  mundo  dice  igual. 

Juan.  ( \Pus  no  miente  que  digamos!) 

Ildef.  Ahora  hablemos  de  otra  cosa. 

Juan.  De  lo  que  usted  quiera,  andando, 
que  á  mí  lo  mesmo  me  da 
patas  arriba  que  abajo. 

Ildef.  (¡Ay,  pata,  ya  la  has  metido! 
güele  á  cuartel  el  bocábulo.) 
Vamos,  dime,  ¿qué  concertó 
te  ha  merecido  tu  amo? 

Juan.  Er  de  cabiiyero 

mu  rumboso  y  mu  bragao . 
reuto  por  la  dirsiplina, 
eso  sí,  pero  mu  bravo. 

En  lo  que  nunca  transigue 
é  en  la  revista  er  ganaos 
¡han  de  está,  como  un  espíe  jo 
deje  la  clin  jtíia  er  rabo! 

Ildef.  ¿Y  tú  has  conocido  en  él 
un  amor  descabellado? 

Juan.  iDescaballa&P&i  señora, 

¡un  cariño  Sobrumano\ 

Guando  estaba  en  la  rimontu 
con  él  el  año  pasau. 

Ildef.  ¡Á  ver,  dime,  cuenta,  cuenta, 
habráse  visto  el  malvado! 

Juan.  Si  eran  aquellos  dilirios , 
la  daba  é  comí  á  la  mano, 
y  cá  ves  que  iba  ar  mar  té 
le  había  de  llevá  un  rigalo. 

¡Así  se  puso  tan  gorda, 
aquello  había  que  miraslol 
Eila  por  sí  era  bonita, 


Ildef. 

Juan. 

* 


Ildef. 

Juan. 


Ildef. 


Juan. 


ildef. 

Juan. 


Ildef. 
J  U  A  N . 
Ildef. 
Juan. 


gastaba  un  plumero  largo, 
la  pier  suya  era  mu  fina 
y  er  cuarto  trasero  ancho. 

Á  ella  siempre  le  gustaba 
cuando  salía  con  mi  amo, 
er  dir  luciendo  las  piernas, 
eran  de  acero  templaol 
¿Y  tu  amo  lo  consentía? 

(¿Pero,  señores,  qué  escándalo!) 
¿Mi  amo?  Pues  si  él  lo  hacía 
pa  que  se  quearan  mirando 
por  las  calles. 

¡Qué  vergüenza! 
(¡Pues  de  mí  no  ha  de -lograrlo!) 
Un  dia  se  le  escapó 
con  un  sargento  del  cuarto, 
y  se  estuvieron  los  dos 
tres  dias  por  esos  campos. 
(¡Pero,  señor,  qué  mujer!) 
Después  serían  castig^ij*?*- 
Eso  creimos  nosotros,^ 
que  la  iba  á  eslomar  á  palos; 
pero  cá,  en  cuanto  llegó 
le  empezó  á  pasá  la  mano. 

Y  endispué  como  una  engrata 
se  vino  á  portar  ar  cabo. 

¿Qué  hizo?  v 

Ella  cayó  mala, 
y  mi  amo  con  mir  cudiaos 
h  toas  las  horas  der  dia1  ~ 
tenía  que  estar  á  su  lao. 

Yo  le  daba  las  unturas. 

¿Usted?  ¿Dónde? 

En  el  despinazo 
(¡Ay  que  falta  de  dicoro !) 

Mi  amo  entró  un  dia  amascao 
ar  ver  á  la  probe  chata* 
que  estaba  de  lo  más  malo. 
Levanta  ella  la  cabeza 
y  lo  mesmo  fué  guiparlo , 
le  arrió  un  par  de  patás 
que  le  cogió  aquí  en  uu  brazo 
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Ildef. 

Juan. 

Ildef. 

Juan. 


Ildef, 

Jlhn. 

ll.DF.F. 


bende  entórne  er  comendante 
se  puso  apesadumbrad, 
y  ar  ver  que  no  mejoraba 
una  mañana  trempano 
me  mandó  que  la  sacara 
v  en  un  lugar  apartao 
le  diera  dos  ó  tres  tiros 
en  mitá  mesmo  der  cránio. 

¡ Probecillal  ¡Cuatro  tiros 

le  tuve  que  dar.  Ar  cuarto 

quedó  de f unta  caravel 

¿Pero  la  mató  usté?  (Con  admiración.) 

¡Claro! 

(¡Ay  que  hombre  tan  asisinol 
¡Jesús  y  qué  par  de  bárbaros!) 

(Levantándose.) 

(Era  aquer  er  mejor  rollo 
de  la  casta  de  Corbacho.) 

Pero  ahora  que  me  acuetdo 
tengo  á  un  mandao. 

Ea,  con  Diós. 

\  ¿Pero  te  marchas? 

Có,  no  señora,  ¡abur!  (v»se.) 

¡Ganso! 


ESCENA  XV. 

UOÑA  ILDEFONSA,  D.  MARCIAL.  Ésta  sale  de  la 

habitación. 

Ildef.  (¡Ay,  aquí  está  este  tronera!) 

(Reparando  en  él .) ~ 

Marcial.  ¿Usted  por  aquí? 

Marc  ¿Por  aquí?  Pues  esa  es  buena. 

¿Á  esta  hora  ó  poco  más  tarde 
nos  vamos  siempre  á  la  mesa? 

Ildef.  Como  usteák...  vamos,  ha  escrito... 

Makc.  ¡Ah,  ya!  ¿Mas  quien  le  dijera?. .. 

ILdef.  ¡Toma,  si  ya  lo  sé  todo! 

Marc.  ¿Se  lo  habrá  dicho  á  usted  ella? 

Ildef.  Ella  me  entregó  la  carta... 

Marc.  Para  que  usted  decidiera... 


Ildef.  Sí  tal,  y  ya  he  decidido. 

Marc.  (¿Qué  decidirá  esta  vieja?) 

Ildef.  ¿Si  es  tu  amor?... 

Marc.  ¡De  pura  sangre! 

Ildef.  ¿Si  es  fuerte?... 

Marc.  ¡Como  una  reja! 

Ildef.  Pues  entonces... 

Marc.  ¡Hable  pronto! 

Ildef  ¡L1  rubor!... 

Marc.  ¡Inútil  fuera! 

Ildef.  ¿No  se  lo  dirás  á  nadie? 

Marc.  (¡Me  estoy  cargando  de  esteras!) 

Ildef.  ¡Tu  amor...  es  correspondido! 

Marc.  ¡Oh  Dios,  mi  dicha  es  inmensa! 
¡Permita  usted  que  la  abrace! 

ILDEF.  (Con  coquetería.) 

¡Ay  si  la  gente  supiera! 

Marc.  Que  lo  sepa  todo  el  mundo,, 
yo  lo  diré  á  boca  llena, 
y  el  día  que  nos  casemoj^ — 
saldrá  en  La  Correspondencia. 

Ildef.  ¡Ay,  ay!  (con  emoción.) 

Marc.  ¡La  luna  de  miel 

pasaremos  en  Valencia 
gozando  en  el  bello  Grao 
de  mi  amor  y  su  belleza! 
¡Montaremos  á  caballo,^ 
pasearemos  en  calesa!... 

Ildef.  (¡Y  yo  que  no  sé  montar 

me  romperé  alguna  pien^fj 
Marc.  Soy  feliz,  créalo  usted, 

por  mi  amor  la  vida  diera, 
que  es  inmenso!... 

Ildef.  ¡Como  el  mió! 

Marc.  ¿Qué  dice  usted?  (¡Mala  pécora!) 
Ildef.  ¡Que  yo  á  tí  también  te  adoro! 
Marc.  ¿Á  mí?  ¡Adore  usté  á  su^buela! 

¡Á  quien  quiero  es  á  su  hija, 
á  mi  Margarita  bella! 

Ildef.  ¡Á  mi  bija  so  deslenguado? 

¿Pues  cómo  su  amor  me  expresa 
en  esta  carta?  (La  enseña.) 
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Marc. 

Ildef. 

Marc. 

Ildef. 

Marc. 


José. 


Ildef. 

José. 

Ildef. 

José. 

Ildef. 

José. 

Ildef. 


¿Yo  á  usted? 

Á  ver  si  esa  no  es  su  letra? 

Sí  tal,  pero  yo  esta  carta 
á  Margarita  escribiera; 

¿pero  á  usté?  ¡Estaría  loco! 

¡Anda,  si  es  usté  una  hiena! 

(¡Me  he  lucido  con  el  mozo!) 

(Me  he  portado  con  la  vieja!)  (váse.) 

ESCENA  XVI. 

DOÑA  ILDEFONSA,  D.  JOSÉ. 

Traerá  en  la  mano  papel  y  dinero. 

(Pues  señor,  considerando 
inútiles  mis  pesquisas, 
y  renunciando  por  tanto 
á  buseaf^íjni  familia, 
hoy  mandé  que  me  sacaran 
pasaje  para  Manila, 
y  aquí  tengo  ya  el  billete, 
mis  maletas  están  listas 
y  mañana  tempranito 
¡paf!  á  bordo.) 

(¡Quién  diría 
que  renunciara  mi  mano? 

¡preterir  así  á  la  chica! 
pero  aquí  está  don  José.) 

(¿Por  qué  me  devolvería 
tanto  dinero  el  muchacho? 

Esta  cuenta  me  fatiga.) 

¡Hola,  don  José!  me  alegro 
de  verlo. 

~  Pues  á  fé  mi  a 
que  ó  mí  'parejo  me  da. 

(¡Jesús  y  qué  groseridal) 

Mi  ojerto  era  hablar  á  usted 
de  aquello,  q(ié,  ¿no  adivina? 
¿Conque  de  aquello? 

Sí  tal. 


-v 


J>SE. 

Ildef 

José. 

Ildef. 

José. 

Ildef. 

José. 

Ildef. 


José. 


Ildef. 


José. 


Ildef. 

José. 


Ildef. 
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Pues  bien!  Si  usted  no  se  explica.». 
¡Pues  hijo,  yo  no  hablo  en  gringo. 
ni  en  moro,  ni  en  lengua  china! 

Ni  en  castellano  tampoco. 

¡Un  cucharon  necesita! 

¡Y  usted  un  cubierto  entero! 

Hombre,  yo  me  refería 
á  la  cartita  de  usted. 

¿He  escrito  á  usté  una  cartita? 

Pue3  mire  usted,  no  me  acuerdo. 

¡Y  quizás  lo  negaría! 

(Enseñándola.)  Mire  esta  carta  y  conteste 
si  no  es  suya  hasta  la  firma? 

Sí,  yo  creo  que  esta  es  mi  letra 
¿pero  á  quién  va  dirigida? 

Á  usted  no  era,  de  seguro. 

(¿Tendrá  amor  este  pamplina 
que  no  recuerda  cuál  es 
la  mujer  que  solicita?) 

Pero  sí  lo  he  apuntado  ja¬ 
porque  este  caso  temía: 

¿pero  en  dónde!  Aquí  no  está. 

(Examina  la  cartera.) 

(¡Este  hombre  me  delectriza!) 

Con  el  permiso,  de  usted 
voy  á  leer  estas  líneas:  (Se  sienta.) 
pero  si  estoy  muy  seguroT 
(¡Yo  á  tí  te  aseguraría!) 

’  •  OV.'  \  ?,i"  •  !í  f|  .  • 

ESCENA  XV1L 

DICHOS,  AGAPITO. 


Este  leyendo  su  drama  y  haciendo  anotaciones. 

Agap.  (Pues  señor,  lo  conseguí^ 
esta  escena  me  da  el  éxito. 

¡Esta  carga  de  cosacos 
va  á  ser  de  grandioso  efecto!) 

Ildef.  (Vamos,  aquí  está  Agapito.) 

(Separando  uno  en  otro.) 
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Agap. 

ÍLDEF. 

Agap. 

Ildef. 

Agap. 

Ildef. 

Agap. 

Ildef. 

Agap. 

Ildef. 

Agap. 

Ildef. 

Agap. 

Ildef. 

Agap. 

Ildef. 

Agap. 

Ildef. 

Agap. 

Ildf.f. 

Agap. 

Ildef. 

Agap. 

Ildef. 


(Ah,  la  autora  de  mi  dueño.) 

Quiere  usté  oir  esta  escena? 

(¿Hablaba  usté  de  mi  pleito?) 

He  recibido  su  carta. 

(Sin  atenderla.)  Salen  quince  regimientos 
de  las  tropas  regulares 
del  sultán  que  va  con  ellos. 

Me  ha  parecido  muy  bien, 
y  si  su  amor  es  sincero 
¡Adelantan  los  cosacos 
y  se  internan  rio  adentro! 

Usté  á  la  verdá  es  simpático. 

¡El  sultán  cae  prisionero! 

¡El  rio  créce! 

*  *** 

¡Yo  le  amo! 

¡Suena  el  cañón! 

¡Yo  le  aprecio! 

¿Usté  no  escribió  una  carta? 

Ah,  vamos,  voy  comprendiendo; 

¿y  quetf^V; 

1  Que  el  amor 
al  interesar  su  pecho 
sublevó  otro  corazón. 

¿De  veras? 

(¡Apechuguemos!) 

¡Verá  qué  vida  de  gloria, 
de  aventura  y  de  ardimiento 
pasaremos:  ¡Siempre  unidos! 

¡Oh,  si,  como  dos  silgueros] 

¿Y  sieiiT-fre  me  amarás  mucho? 

¿Á  quién? 

¿Á  mí! 

¡Al  infierno 

que  se  la  lleve! 

¿Qué  escucho? 

¡Pero  qué!  ¿ya  no  me  quieres? 

¿Y  usted  i^n  un  siglo  encima 
aún  esas  cosas  pretende? 

¿Yo  un  siglo,  desvergonzado, 
si  no  tengo  treinta  y  siete? 

¡Al  diablo  que  te  crea! 

¡Al  demonio  que  te  Heve! 


»-r^T 
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Agap.  ¡Á  quien  quiero  es  á  su  hija! 

Ildef.  ¿Á  mi  hija,  so  pelele? 

¡Quiera  usté  un  perro  pachón! 

Agap.  ¡Qué  esas  pasiones  sustente, 
usted  que  tiene  más  anos 
que  el  castillo  de  Santipetrel 

Ildef.  ¡Usted  falta  á  la  verdad! 

Agap.  ¡Vaya,  á  rezar,  vieja  verde, 
á  ponerse  bien  con  Dios, 
porque  usted  pronto  se  muere! 

Ildef.  Si  no  hay  más  que  ver  su  facha 
de  atacante,  de  pobrete! 

Jóse.  ¿Pero  señores,  qué  pa^?  (Levantándose.) 

Agap.  ¡Que  esta  vieja  me  pretende! 

Ildef.  No  lo  crea  usté,  es  un  canalla! 

¡Favor!  ¿nadie  me  defiende?  (Gritando  ) 

¡ay!  ¡ay!  ¡que  me  da  el  ataque! 

¡que  me  da!  ¡ay!  sostenerme! 

(Se  deja  caer.  D.  José  y  A(gapito,  cada  uno  por 
un  lado,  acuden  á  soste^rríE  separándose  á  un 
tiempo  y  cayendo  ella  en  una  butaca  que  estará 
detrás.  I).  José  vuelve  á  su  cartera.) 

y 

i  i  i  «  fwt  /<  i  ,  .  ¡ 

>  *  P"  r<?  >.*.  '¡tí  '  OI  ¡l  L  ( 

ESCENA  ÚLTIMA. 

i 

DICHOS,  D.  MARCIAL,  que  saldrá  de  su  habitación, 
JIJAN  y  ELISA  por  el  foro,  después  MARGARITA 

de  su  cuarAíi^ 

i  .  •  *  1 »  f  l  * ;  í  J  '  .  ,  f  fi  /i 

Elisa,  (saliendo.)  (Qué  voces!) 

Juan.  (id.)  -  (/Qué  podrá  se!) 

Marc.  (id.)  (Por  qué  serán  estos  gritos?) 

Juan.  (¡La  vieja  tiene  un  soponcio! 

Marc.  ¿Pero  aquí,  qué  ha  suQedido? 

ILDEF.  (Levantándose  de  repe.iíte.) 

Nada,  lo  que  á  usted**}#  importa. 

\En  jamás  nunca  se  ha  visto 
que  falten  á  una  señora 
de  mi  alcor nia  y  mis  prencipiosl 
¡Pero  todo  esto,  por  qué? 

Porque  usted  se  lo  lia  querido. 


Agap. 
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Ildef. 

Marc. 

Ildef. 


Marc. 

José. 

Ildef. 


José. 

Ildef. 

José. 

Ildef. 

José. 

Ildef. 

José. 


Agap. 

José. 

Agap. 

Marc. 

Agap. 

José. 


Ildef. 

Marc. 


¡Váyase  usté  enhoramala! 

Pues  eso  era  como  visto. 

(Á  D.  Marcial.) 

(¿Quería  usted  matarme  á  mí 
como  á  la  Chata,  á  tiritos?) 

¿Usted  sabe?  (¡Pobre  jaca!) 

¿Pero  quién  puede  haber  dicho?.. . 

(Levantándose.) 

¡Señora,  ya  lo  encontré. 

Bueno,  pues  buen  provechito. 

Pero  todo  esto  me  pasa 
por  no  tener  un  marido. 

¡Si  Tagadii&y'ivierdil 
¿Ha  dicho  usted  Tagadito? 

¿Bien,  sí  señor,  y  eso  qué? 

Que  ese  es  también  mi  apellido. 

¿Y  su  nombre  cómo  era? 

Cornelio. 

¡Ah.  hermano  mió! 

Era  mi  tie?8*$B0. 

¿Es  posible? 

¡Busqué  con  usté  muchísimo! 

Ya  había  tomado  pasaje 
y  a  marchar  mañana  mismo 
iba...  Aquí  está  el  billete.  (Lo  enseña.) 
¡Va  usté  á  darjun  salto  chico! 
¿Porqué? 

Este  billete  es 
para  la  Habana. 

(¡Por  Cristo! 
que  esto  es  lo  más  delicioso!) 

(Riendo.)  ¡Já,  já,  es  lo  más  divertido! 
¡Pues  yo  lo  he  visto  anunciado! 

Aquí  tendré  en  el  bolsillo 
el  diario.  «Para  Manila,  (Leyendo.) 
vía  Suez,  saldrá  el  domingo 
el  vapor  CiuMl-'ondal 
de  A.  López  y...  1 

(Mirándolo.)  Sí,  exactísimo. 

(Viendo  el  diario.) 

¡Pero  por  Dios,  si  estos  son 
dos  anuncios  bien  distintos! 
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José. 

Agap. 


José. 

Ildef. 


Marg. 

Ildef. 

Y,  Marg. 
Agap. 

Ir' 

Ildef. 
¿Marg. 
Marc. 
/  Marg. 
Ildef. 
Juan. 

Elisa. 

José. 

¿Marg. 


1li5ef. 

José. 

Ildef. 


José. 

I  LDEF. 

José. 
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Para  Manila  el  Victoria 
y  á  la  Habana  y  Puerto  Rico 
marchará  el  Ciudad-Condal. 

¿Y  no  viene  á  ser  lo  mismo?  , 

Es  que  tiene  la  costumbre 
de  leerlo  todo  corrido. 

(Volverme  tanto  dinero, 
ahora  solo  me  lo  explico.) 

Pero  con  esta  disputa 
de  lo  mejor  yo  me  olvido. 
(Llamándola.)  ¡Margarita!  ¡Margarita! 
¡Ven  á  abrazar  á  tu  tio! 

(Saliendo.)  ¿Ay  cuál  es  el  de  Manila 
hermano  de  papá? 

¡El  mismo! 

Vaya,  á  ver  si  lo  conoces, 

¿Es  usted  don  Agapito? 

<  Abriendo  los  brazos.) 

Yo  soy,  déme  usté  un  abrazo. 
¡Désele*  usted  á  un  p^Wno! 

Mamá,  acaso  es  dom^á’ffcmT? 

(id.)  No,  más  estoy  á  su  servicio. 
Pues  entonces  es  usted.  (Á  d.  José. ) 
¡Qué  pronto  lo  ha  conocido! 

(Y  por  poco  yo  también  (Á  Elisa.) 
se  le  figura  su  tio.)  , 

(Vamos,  que  no  te -pecará!)  (Á  Juan.) 
Siempre  estaremos  unidos, 
y  si  la  niña  se  casa...  ~Y. 

Pues  ya  que  los  veo,prppjcios 
diré  que  mi  novio  Pepe^ 
quiere  casarse  conmigo. 

Y  casándose  la  niña  (á/d.  José.) 
nos  quedaremos  insólidos. 

¿Bien  y  qué? 

Que  conv>  el  cabo 
hemos  de  vivir  intrínsecos , 
mejor  fuera...  (con 
¿Qué? 

Casarnos 

nosotros  también. 

(Dudando.)  ¡Admite! 


t 
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Bien  pensado,  es  lo  mejor. 

Acap.  (¡Por  menos  van  á  presidio!) 

Ildef.  ¡Ay  qué  felices  seremos! 

(((¡Por  fin  atrapé  un  marido!  ¡  ) 
José.  Ea,  vamos  á  la  mesa 

que  yo  á  todos  los  convido. 

Juan.  \Jole ,  viva  don  José 

y  mi  amo  y  don  Gapito , 
y  yo,  y  la  vieja  y  su  niña, 

(Á  Elisa.)  y  tu  gracioso  partnito t 
Il.DEF .  (Al  púMieo.) 

El  autor,  al  escribir  . 
la  pieza  representada, 
hacera*  quiso  reir;  uj 
¿lo  ha  llegado  á  conseguir? 
¡Demuéstrelo  una  palmada!  r 


■■ 


FIN. 


•  .11  ,  /.  < : 

'|í.O  SfM*! 

••••-?  MJÜ  i 
o-í  10  q  Yf 
ruga  oí  . 

•  :n7) 
v  mcín vu¡> 
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Puede  autorizarse  la  representación  de  este  ju¬ 
guete  cómico,  «Por  fin  atrapé  un  marido.» 
Manila  5 1)  de  Pkiembre  de  4878. 

~V  V  j 

Antonio  de  Santisteban. 
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París  el  22  de  Se^ 

general  de  la  Sociedad  de  Autores ,  Comp 

4«íses,  somos  loa  únicos  representantes  en  L  [  a,  Portugal  fy  sus  colonias. 
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